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La indignación de la multitud arreciaba sin embargo; no pocos, 
llenos de coraje, subieron la escalinata: al fin de ella alzábase una 
.verja; el doctor Smith mandó á sus criados que la cerraran y se refu­
gió tranquilo tras de ella. Fué todo obra de un minuto; el doctor 
Smith esperaba el hecho y había tomado sus precauciones. 

Algunos más osados quisieron saltar la verja; mas poner en ella 
las manos y caer como heridos de un rayo, fué todo lo mismo 

Por lo inesperado y lo extraordinario, el suceso contuvo á las tur­
bas. El doctor Smith siempre sonriente, volviéndose á la muchedum­
bre, gritó: / 

—¿ Comprendéis lo que ha sucedido f No creáis, pues, nada; mas 
escuchad. 

El doctor Smith mandó que se recogiese á los caídos, derribados 
por una corriente eléctrica y que no tardaron en levantarse por si so­
los, y arengó después en estos términos al bullicioso auditorio: 

—La conciencia os dirá que no sois librepensadores lógicos*, que es­
táis fuera del Reglamento; y es que el libre-pensamiento lógico «6 
una utopia. Mas sí la vida es imposible sin la fe; si la paz sólo es coot-
patible con la mesura en el hablar; si es un absurdo que cada cual 
pueda pensar lo que quiera de todo, ¿por qué la Religión ha de regir­
se por distintas ideas ? 

—¡ Obscurantista, reaccionario! ahulló la muchedumbre. 
—Pensad de mí lo que queráis; yo no dejo de ser lo que soy, aun­

que me llaméis lo que se os antoje, como también es Dios, aunque no 
creáis en El. 

Mil exclamaciones diversas se cruzaron en los aires. 
—Podría despediros ahora porque no aceptasteis el Reglamento, 

pero no quiero hacerlo sin daros antes una comida, en recuerdo de la 
lección de hoy, que vale más que el banquete... 

—¡Viva el doctor Smith! gritaron no pocos. 
El doctor Smith, al escuchar los vivas, murmuró por lo bajo: 
—He ahí la lógica del libre-pensamiento: acepta siempre con en­

tusiasmo aquello que halaga los apetitos. 

VRKIEDRDES. 

L a diosa casual idad. 
Hallábase Voltaire en un banquete con sus camaradaá ateos, los 

cuales sólo reconocían por diosa del mundo, á aquella hija de la ha-


